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Resumen 

 

Presento una breve semblanza de Frank M. Chapman, intentando ubicarle en su tiempo y describir sus contribuciones a la 

ornitología neotropical, con énfasis en su influencia sobre el desarrollo de la ornitología en Colombia. Además de su contri-

bución directa – la primera síntesis de la distribución de las aves del país, que sirvió como punto de partida para futuros es-

tudios, fue pionero en promover la observación y la conservación de las aves y esta influencia indirecta se refleja en el gran 

interés en estas áreas hoy en día. 
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Abstract 

 

I present a short biography of Frank M. Chapman, placing him in his times and describing his  contributions to Neotropical 

ornithology, in particular his influence on the development of ornithology in Colombia.  In addition to his direct influence – 

the first synthesis of the distribution of the country’s birds, which served as the basis for future studies, Chapman was a p io-

neer in stimulation the observation and conservation of birds and this indirect influence is reflected in the great interest in 

these areas today. 
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Pocas personas han jugado un papel tan impor-

tante en el desarrollo de la ornitología en Colom-

bia como Frank M. Chapman, pero para la mayo-

ría de los estudiosos de las aves del país son poco 

conocidas la vida y carrera extraordinaria de este 

ornitólogo tan productivo y visionario.  Bajo los 

auspicios de Gustavo Kattan y la Pontificia Univer-

sidad Javeriana de Cali, se realizó un simposio so-

bre Chapman en febrero de 2011 para conmemo-

rar un siglo desde sus expediciones a Colombia. 

Como muchas personas interesadas en las aves 

del país no pudieron asistir, creo que es apropiado 

presentar para una audiencia más amplia esta se-

meblanza del hombre, sus ideas y sus logros en 

varias áreas de la ornitología en el contexto de su 

tiempo, durante el cual se inició la observación de 

las aves y el movimiento conservacionista.  En am-

bas áreas, además de la del estudio de la biogeo-

grafía de las aves neotropicales, Chapman jugó un 

papel protagónico. 

 

Chapman y la situación de la ornitología neotropi-

cal al comienzo del siglo XX 

 

Era el año 1910, casi un siglo después de que los 

países hispanoparlantes de Sudamérica habían lo-

grado la independencia de la corona española.  

Habían pasado siglos de hermetismo celoso de 

España sobre el conocimiento de los recursos na-

turales de sus colonias, sólo amainado parcial-

mente durante la época del alumbramiento a tra-

vés de las tres Expediciones Botánicas a México, 
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Perú y Colombia hacia finales del siglo XVIII – pero 

la mayor parte de los logros de las expediciones 

nunca fue publicada oportunamente, en particular 

los descubrimientos ornitológicos en México y Co-

lombia.  Después de la independencia y apertura, 

había venido una serie de coleccionistas foráneos 

de aves de los museos europeos, además de un 

enorme comercio de pieles de aves para surtir las 

modas de vestuario (principalmente) femenino de 

los países del norte.  Por esta vía llegaba un ver-

dadero alud de especímenes de aves para los mu-

seos europeos y en menor grado, norteamerica-

nos, con base en los cuales se habían descrito 

centenares de especies.  Como la gran mayoría de 

estos especímenes carecía de datos de todo tipo, 

ya existía mucha confusión sobre las distribuciones 

reales de las aves, lo cual hacía imposible hacer 

estudios serios de la zoogeografía de la avifauna 

del continente.  Esta situación era especialmente 

notable para Colombia, desde donde se habían 

enviado millones de ejemplares sin datos a través 

del comercio de las “pieles de Bogotá” (Fig. 1). 

Era clara la necesidad de poner orden a esta situa-

ción caótica para poder entender cómo las aves 

se distribuyan con respecto a la geografía del país. 

 

La persona que tomó este toro por los cachos fue 

Frank M. Chapman, un ornitólogo norteamericano 

con una visión y capacidad organizadora extraor-

dinarias.  Él logró obtener financiación, planear y 

tomar parte en una serie de expediciones para la 

exploración sistemática del territorio colombiano a 

través de colecciones de aves con datos precisos 

de los sitios de colecta junto con descripciones 

detalladas de las localidades y travesías de sus 

equipos.  A diferencia de las expediciones y colec-

cionistas anteriores, su objetivo principal no era 

descubrir nuevas especies (aunque de paso se en-

contraron varias), sino determinar las distribucio-

nes de las aves en términos ecológicos y topográ-

ficos, proponer hipótesis para explicar los patrones 

observados y así producir la primera síntesis de la 

zoogeografía aviar para cualquier parte del conti-

nente. La publicación de su obra monumental 

“Distribution of Bird-Life in Colombia: a contribu-

tion to a biological survey of South America” en 

1917 marcó un hito para el conocimiento de la 

avifauna de Colombia y el continente, y sentó una 

base sólida para el desarrollo de la ornitología en 

el país. 

 

Chapman, el joven ornitólogo del siglo XIX   

 

Frank M. Chapman nació en 1864 en Englewood, 

New Jersey, al otro lado del río Hudson de la ciu-

dad de Nueva York y en aquellos tiempos todavía 

un ambiente rural.  Su padre era un banquero im-

portante de la ciudad, su madre una música con 

un interés fuerte en la naturaleza y la jardinería.  A 

la edad de ocho años, en unas vacaciones familia-

res en el estado sureño de Georgia, su primer en-

cuentro con el hermoso Cardenal americano 

(Cardinalis cardinalis) lo cautivó tanto que de allí 

en adelante pasó todo su tiempo libre observando 

y estudiando las aves.  Al graduarse de la escuela 

secundaria, Chapman pasó seis años de 

“servidumbre” en el banco de su padre en Nueva 

York, el centro comercial más vigoroso del país, 

pero nunca dejó de estudiar las aves. Más bien, su 

empleo en esta ciudad le dio la oportunidad de vi-

sitar los museos y conocer muchos de los ornitó-

logos más importantes del país, que quedaron im-

presionados por la calidad y detalle de sus obser-
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Figura 1. Una típica “piel de Bogotá” (arriba) comparado con 

una piel moderna; note la apariencia “achatada”  y ausencia 

de datos de la de “Bogotá”.  



vaciones, especialmente sobre la migración de las 

aves. 

 

Esta época formativa de Chapman fue también un 

período sumamente activo en la consolidación de 

la ornitología como campo científico en Norte-

américa.  A mediados del siglo XIX, los Estados 

Unidos había alcanzado su sueño de extenderse 

hasta el Pacífico, abriendo un área grande para la 

exploración y colonización.  Bajo el liderazgo del 

joven y energético ornitólogo y secretario del re-

cién fundado Instituto Smithsoniano, Spencer F. 

Baird, se había logrado que las expediciones mili-

tares de exploración (y subyugación de las tribus 

indígenas) siempre fueran acompañadas por uno 

o más naturalistas con la misión de recolectar 

muestras representativas de la flora y fauna.  Así 

se acumulaba en el museo del Instituto una colec-

ción muy grande de la avifauna.  Estas expedicio-

nes y el estudio de las colecciones habían foguea-

do a un grupo notable de ornitólogos, incluyendo 

a Elliot Coues, Robert Ridgway, Thomas Brewer  y 

Joel A. Allen.  Esta colección permitió el estudio 

detallado de la variación geográfica y formación 

de las especies a escala continental; un resultado 

importante fue la definición de la subespecie co-

mo categoría taxonómica.  Allen luego pasó a ser 

el primer curador de ornitología y mastozoología 

en el nuevo Museo Americano de Historia Natural 

(AMNH) en Nueva York, donde conoció a 

Chapman.  Al tiempo, existía un grupo activo de 

ornitólogos en Nueva Inglaterra liderado por Wi-

lliam Brewster,  que habían fundado el Nuttall Or-

nithological Club, más interesado en la historia na-

tural.  En 1883 estos grupos fundaron la Unión de 

Ornitólogos Americanos (AOU) con Brewster co-

mo primer presidente y Allen como editor de una 

nueva revista  “The Auk”.  La AOU tenía la misión 

de promover no solamente el estudio de las aves 

del continente sino también su conservación, sim-

bolizado por el nombre de su revista, en honor a 

una especie recién extinta por la cacería por su 

carne y huevos.  

Durante su tiempo en Nueva York, Chapman tuvo 

la oportunidad de conocer a muchos de estos or-

nitólogos (Fig. 2) y de compartir con ellos su inte-

rés en la conservación además del estudio en el 

museo. Durante esta época en los Estados Unidos 

era común la cacería despiadada de las aves sil-

vestres por sus plumas y su carne, que produjo la 

extinción de la Paloma Pasajera, otrora posible-

mente el ave más abundante del continente, y del 

Perico de la Carolina por ser una plaga de cose-

chas, y puso en peligro a varias especies más. La 

cacería intensiva también casi condujo a la exter-

minación del bisonte para permitir la colonización 

agrícola de las grandes praderas (y eliminar el sus-

tento de varios tribus belicosas).    

 

 

En 1884, Chapman hizo un “censo” de las aves cu-

yos cuerpos y plumas adornaban los sombreros 

de las damas de la alta sociedad que paseaban 

por las calles de la ciudad, logrando identificar 40 

especies y 174 individuos en una muestra de unos 

400 sombreros  (Fig. 3). El ornitólogo George B. 

Grinnell intentó fundar una organización conser-

vacionista en 1885 pero tuvo que desistir, no por 

falta de interés popular, sino porque la respuesta 

fue tan masiva que no pudo manejarla.   

 

En estos tiempos, la ornitología se había dividido 

en dos: en las palabras de Ridgway, la ornitología 

“científica” y la “popular”. La primera, caracterizada 

por Ridgway como la “menos interesante pero 
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Figura 2. Una galería de ornitólogos norteamericanos hacia 

finales del siglo XIX, quienes eran importantes en la 

fundación de la Unión de Ornitólogos Americanos e 

influyentes en la carrera de Chapman: de izquierda a 

derecha, William Brewster, Elliot Coues, Robert Ridgway, 

Joel A. Allen y George B. Grinnell.  



más importante”, consistía en la descripción y cla-

sificación de las aves con base en las colecciones 

de museo; la ornitología popular tenía que ver con 

la observación e historia natural.  Para llegar a ser 

un ornitólogo profesional, el método de rigor era 

hacer una colección de aves.  En 1886, Chapman 

renunció su posición en el banco y con sus aho-

rros autofinanció su primera expedición, de dos 

años recolectando aves en Florida.  A su regreso a 

Nueva York, presentó su colección al AMNH y fue 

contratado por Allen como curador asistente en el 

Departamento de Mastozoología y Ornitología.  

 

Así comenzó una carrera de 54 años en este mu-

seo, en donde fue ascendido a Curador Asociado 

en 1901 y Director del Departamento de Ornitolo-

gía en 1920 cuando éste fue separado del de 

Mastozoología, ocupando esta posición hasta su 

retiro en 1942 (Fig. 4).  Se casó en 1898 con Fan-

nie Embury: su luna de miel fue ¡otra expedición 

para recolectar aves en Florida!  La Sra. Chapman 

lo acompañó en varias expediciones más a dife-

rentes partes de Norteamérica y las Antillas (y rá-

pidamente llegó a ser una preparadora experta) y 

años después, su único hijo le acompañó en una 

expedición a Perú.  

 

Chapman, el educador y conservacionista: cerran-

do la brecha entre las “dos ornitologías”  

 

Chapman era mucho más que un típico ornitólo-

go de museo: también era un observador agudo 

con un interés en las aves como seres vivos ade-

más de especímenes. Para él las aves eran 

“encarnaciones de belleza, alegría y libertad” y 

buena parte de su carrera estaba dedicada a ce-

rrar esta brecha entre las “dos ornitologías”.   Su 

trabajo en el museo no fue dedicado solamente a 

la recolección y estudio de las aves: también fue 

un educador, empeñado en estimular el interés 

popular y la apreciación de las aves.  En vez de las 

exhibiciones estáticas tradicionales de aves, él fue 

pionero en el desarrollo de dioramas que ubica-

ban las aves en sus hábitats ilustrando sus formas 

de vida, y personalmente planeó y recolectó los 

materiales para los dioramas de varios salones de 

aves del museo (Fig. 5).  Siempre se esforzaba en 

promover la observación y apreciación de las 

aves, especialmente entre los jóvenes: fue un con-

ferencista estimulante e incansable y escribió es-

pecialmente para ellos una serie de libros sobre la 

observación e identificación de las aves, incluyen-

do a la primera guía de campo para las aves del 

este de Norteamérica, buscando remplazar la es-

copeta y la cauchera por los binóculos. Chapman 

fundó y editó durante más de 30 años la revista 

“Bird-Lore”, dedicada a la publicación de observa-

ciones sobre la historia natural de las aves, en 

donde muchos ornitólogos jóvenes vieron por pri-

mera vez sus nombres “en imprenta” como auto-

res (Fig. 6). También fue un amigo entrañable del 

brillante artista Louis Agassiz Fuertes, quien ilustró 

varios de sus libros, y siempre buscó artistas jóve-

nes para estimularlos en la pintura de aves.  Tal 

vez su “descubrimiento” más destacado fue Fran-

cis Lee Jacques, que pintó los fondos exquisitos de 
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Figura 4. Chapman en diferentes etapas de su vida en el 

Museo Americano de Historia Natural.  (A) ca. 1890, el joven 

curador asistente; (B) ca. 1905, tal vez pensando en sus 

expediciones a Colombia; (C) ca. 1925, como Director del 

departamento de ornitología; (D) a su retiro del museo, ca. 

1942. 

A B D C 

Figura 3. “Usos” de las aves silvestres en Norteamérica hacia 

finales del siglo XIX: (A). cacería de mercado, para su carne;     

(B). como adornos del atuendo femenino; (C). para el 

banquete de la Navidad con el “Christmas side hunt”.  

Chapman dedicó mucho esfuerzo para abolir o cambiar 

estas costumbres. 

A B C 



varios de sus dioramas y llegó a ser muy renom-

brado por sus pinturas de aves.  

 

Con la fundación definitiva de la Sociedad Audu-

bon en 1895, Chapman formó parte de su comité 

ejecutivo y con su experiencia de banquero, ayu-

dó a poner en firme las finanzas de la Sociedad.  

Combinando sus intereses en estimular la obser-

vación de las aves y su conservación, en 1900 

Chapman organizó el primer Conteo Navideño de 

las aves para comenzar a reemplazar la costum-

bre navideña del “Christmas Side Hunt” de los 

norteamericanos.  Esta costumbre consistía en la 

cacería de todas las aves posibles para el banque-

te de Navidad (y cualquier otra cosa que pasaba 

en frente de las escopetas de los hombres y mu-

chachos del grupo, véase Fig. 3).  Con 27 observa-

dores en 25 ciudades de ocho estados de los 

EEUU y dos provincias de Canadá, en el primer 

conteo se lograron registrar 18 500 aves de 89 es-

pecies, resultados que Chapman publicó en “Bird-

Lore”.  Este conteo cogió fuerza y al cabo de unos 

años llegó a ser una de las actividades emblemáti-

cas de la Sociedad Audubon.  Eventualmente “Bird

-Lore” también pasó a ser de esta Sociedad, trans-

formándose en la revista “Audubon”.  En el área 

legislativa, Chapman ayudó a redactar un proyec-

to de ley llamado la “ley de la AOU” para conser-

vación de las aves, y como presidente de la AOU y 

junto con la Sociedad Audubon, en 1911 logró 

que el Congreso pasara leyes que prohibieron la 

cacería de aves silvestres para su carne y sus plu-

mas.   

 

Como la familia de los Roosevelt era de las más ri-

cas de Nueva York y había financiado en buena 

parte las actividades del AMNH, Chapman entabló 

una amistad con Theodore Roosevelt, el presiden-

te conservacionista que fundó el sistema de Par-

ques Nacionales de los Estados Unidos y ayudó a 

pasar la legislación en contra de la cacería masiva 

de las aves silvestres.  Aunque mejor conocido en 

Colombia por su interés en la construcción del Ca-

nal de Panamá (para lo cual había promovido la 

separación de Panamá), Roosevelt tenía mucho in-

terés en la fauna neotropical, especialmente las 

aves y compartió este interés con Chapman.  A 

través de su trabajo en el AMNH, Chapman ya era 

conocedor de las “pieles de Bogotá” y le llamó la 

atención la confusión reinante en cuanto a las dis-

tribuciones de las aves de Sudamérica, en parte 

porque este continente es el hogar invernal de 

muchas especies migratorias de Norteamérica.  

Por esto, decidió emprender un proyecto ambicio-

so: una serie de expediciones para desenredar es-

ta madeja para los países andinos.   
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Figura 6. Algunas de las publicaciones de Chapman para 

estimular la observación de las aves. (A) Su guía para las aves 

del este de Norteamérica (note el binóculo en la portada); (B) 

su clave para facilitar la identificación de las aves; (C) un libro 

sobre uno de sus grupos favoritos, las reinitas; (D) un número 

de su revista “Bird-Lore” para la publicación de observaciones 

de historia natural, que editó durante más de 30 años (¡note 

en la portada arriba que incluye el informe de los resultados 

del XXIII Conteo Navideño de las aves!) 

A B C D 

Figura 5. Parte de la obra educativa de Chapman: presentar 

las exhibiciones de aves en el museo como dioramas 

didácticas, ilustrando el hábitat y la ecología de las especies. 

(A) El joven artista F. L. Jacques preparando la diorama del 

Cóndor de California; (B) su monografía sobre estos “grupos 

de hábitat; (C) Su libro popular describiendo sus experiencias 

en el campo recogiendo los materiales para sus dioramas.  

A B C 



Las expediciones de Chapman a Colombia (1911-

1915) 

 

En la introducción de su obra sobre las expedi-

ciones a Colombia, Chapman expresó sus ob-

jetivos así: “we have now reached the stage in our 

study of the South American ornis when, the 

search for species over, we may attempt to learn 

something of the habits, racial variation and geo-

graphic distribution of the between four and five 

thousand birds known to inhabit that country.. 

..Our ultimate object is the discovery of the geo-

graphic origin of South American life, …but this 

major problem cannot be successfully approached 

until we have a far more definite knowledge of 

faunal areas in South America than exists at pre-

sent. … Colombia was chosen as our first field of 

operations….because of its proximity, because cir-

cumstances had already aroused our interest in its 

avifauna, because lying at the base of the isthmus 

of Panamá it is also at the crux of the problem of 

intercontinental relationships, and because it pos-

sesses more diverse physiographic and climatic 

conditions, combined with a greater variety of ani-

mal life, than any other part of South America of 

similar extent”.  Las instrucciones a los participan-

tes de las expediciones eran de hacer en cada sitio 

una colección lo más completa de las aves que les 

permitieran las circunstancias, y de notar con la 

mayor exactitud posible la ubicación de cada loca-

lidad, incluyendo su elevación. Chapman notó que 

las especies comunes de amplia distribución po-

drían mostrar más claramente las influencias del 

medio ambiente que especies raras de distribucio-

nes limitadas y por ello tenían mayor importancia 

científica.   

 

Un aspecto de interés es que Chapman sintió la 

necesidad de explicar la importancia de coleccio-

nar tantos especímenes: “I regard each specimen 

as standing for a concrete fact. It places beyond 

dispute the occurrence of its species at a definite 

place on a certain date.  The condition of its sexual 

organs helps to determine the relation between 

season and period of reproduction; its external 

characters help us to distinguish between individu-

al variations of sex, age and season, and those 

which result from environment and mark the nas-

cent species”.  Es clara la confluencia de los dife-

rentes intereses de Chapman: del científico de 

museo y recolector, del observador interesado en 

las adaptaciones y épocas de reproducción y el 

conservacionista: mencionó que a lo largo de to-

das las expediciones, se obtuvo un promedio de 

doce ejemplares por especie, “insufficient to per-

ceptibly reduce the bird-life over the wide areas in 

which we worked”.  Notó que la recolecta general 

tiene un efecto imperceptible sobre avifauna de 
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Figura 7. Un mapa de Colombia tomado del libro de 

Chapman (1917), mostrando las rutas y sitios de recolecta de 

aves de sus expediciones. Note que se planearon los 

itinerarios para poder cruzar las tres cordilleras andinas y 

trabajar en las dos costas, los valles del Magdalena y del 

Cauca y los piedemontes de la Orinoquía y la Amazonia, así 

obteniendo una visión amplia de la zoogeografía aviar del 

país.  



una región; es solamente cuando el recolector 

concentra su atención en una especie dada que 

sus números se podrían reducir apreciablemente.   

Dada la dificultad de la logística (la mayoría de las 

travesías fue “a lomo de mula”), los logros de las 

ocho expediciones fueron impresionantes: atrave-

saron en varias rutas las tres cordilleras y visitaron 

casi todas las áreas principales del país incluyendo 

las costas del Caribe y del Pacífico, el piedemonte 

y borde occidental de los llanos y de llanura ama-

zónica, los valles del Magdalena y el Cauca (Fig. 

7).  Se recolectaron 15 775 especímenes de 1285 

especies y subespecies, de las cuales nueve espe-

cies y más de 100 subespecies resultaron ser nue-

vas para la ciencia.  Más importante para 

Chapman, se logró definir las zonas faunales y sus 

avifaunas características del país en términos de 

elevación y áreas geográficas en un esquema tan 

preciso que hasta el presente ha requerido pocos 

cambios excepto en detalles secundarios, basados 

en exploraciones de regiones no accesibles para 

las expediciones.  Buena parte de este éxito se de-

bió a Chapman mismo: sus dotes diplomáticos, su 

conocimiento del español, su capacidad organiza-

dora y la amplitud de su visión en cuanto a las 

preguntas a contestar con las expediciones.  

Chapman mismo tomó parte en dos de las expe-

diciones, junto con Louis Agassiz Fuertes, quien 

hizo pinturas exquisitas de varias de las aves reco-

lectadas (Fig. 8). También fue acertada su esco-

gencia del personal de las expediciones,  con una 

mezcla de recolectores experimentados como 

George K. Cherrie y William B. Richardson y jóve-

nes, entre los cuales se destacaron Leo Miller y 

Arthur Allen, quienes supieron responder a las exi-

gencias del arduo trabajo de campo bajo condi-

ciones difíciles.  Se hizo un contacto cordial y fruc-

tífero con el Hermano Apolinar María, que enton-

ces comenzaba su larga y productiva carrera en el 

Instituto de La Salle en Bogotá, que llegó a ser la 

cuna de la ornitología y otras ciencias naturales 

autóctonas del país y en donde él ya había mon-

tado un museo “admirablemente arreglado” se-

gún Chapman.   

 

Para un lector de hoy, las descripciones que hizo 

Chapman en su libro de la gente y los paisajes, 

ilustradas con varias fotografías, son fascinantes 

(Fig. 9).  Sus hipótesis sobre las causas de los pa-

trones de distribución de las aves y sus orígenes 

son igualmente interesantes, aunque a veces equi-

vocadas dado el estado todavía incipiente del co-

nocimiento sobre la historia geológica de los An-

des y Mesoamérica en su época, en que aún no se 

había descubierto los movimientos de las placas 

tectónicas y los continentes eran consideradas fijas 

e inamovibles.  

 

Después de las expediciones a Colombia, 

Chapman siguió con sus exploraciones e indaga-

ciones sobre los orígenes y afinidades de la avifau-

na andina con otra serie de expediciones en Ecua-
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 Figura 8. Louis Aggasiz Fuertes, artista consagrado y 

participante destacado de algunas de las expediciones de 

Chapman, y su pintura de dos especies nuevas de Grallaria 

encontradas en estas expediciones.  

Figura 9. (A). Chapman en el campo durante su viaje a 

Fusagasugá en 1911. (B). Una vista de la Sabana de Bogotá 

en 1911, desde el comienzo del camino a Villavicencio. 
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dor y en el valle del Urubamba en Perú.  Aunque 

esto representaba el fin de sus exploraciones per-

sonales en Sudamérica, las publicaciones que re-

sultaron de éstas y otras expediciones del Museo 

en este continente proveyeron materiales para pu-

blicaciones monográficas sobre aves tan diversas 

como las de los géneros Momotus y Troglodytes, 

Zonotrichia capensis y las aves de los tepuyes de 

Venezuela, siguiendo su interés en la zoogeogra-

fía aviar del continente.   

 

Durante casi una década (1925-1934), Chapman 

pasó cuatro meses de cada año en la isla de Barro 

Colorado en Panamá, retomando su pasión para 

la observación de las aves.  En el proceso, recolec-

tó los materiales para el diorama de las aves de 

Barro Colorado en el AMNH (¡que ayudó a inspi-

rar mi propio interés en estudiar las aves neotropi-

cales!) y se hizo pionero en otra área de investiga-

ción, la del estudio de la historia natural de aves 

neotropicales con base en la observación de sus 

hábitos. Sus estudios sobre Psarocolius wagleri y 

Manacus vitellinus en la isla de Barro Colorado en 

Panamá son clásicos y sirvieron de inspiración pa-

ra Alexander F. Skutch, quien se reunió con 

Chapman en Panamá al principio de su larga ca-

rrera, que a su vez produjo estudios de las 

“historias de vida” de casi 300 especies, principal-

mente de Costa Rica.  Durante su tiempo en Barro 

Colorado, Chapman también fue pionero en el 

uso de cámeras-trampa para obtener fotos de 

animales nocturnos como dantas y felinos. Estos 

estudios hicieron mucho para establecer Barro 

Colorado como una de las estaciones biológicas 

más productivas del mundo en cuanto a estudios 

de la flora y fauna neotropical.   

 

El legado de Chapman 

 

Al retirarse en 1942 después de 54 años de servi-

cio en el AMNH, Chapman dejó un departamento 

de ornitología vigoroso, con expertos en varios 

campos y áreas geográficas.  Pasó sus últimos 

años, hasta su muerte en 1945, entre Florida y 

Massachusetts, siempre observando sus amadas 

aves hasta donde su salud ya delicada se lo per-

mitía.  Dejó un legado de unos 225 artículos y 17 

libros publicados, una ornitología popular y una 

Sociedad Audubon florecientes.  Había impulsado 

a la ornitología Neotropical desde la descripción 

de nuevas especies hacia la exploración de pre-

guntas sobre la zoogeografía,  la especiación, la 

historia natural y la conservación.   

  

Para Colombia, sus trabajos sirvieron de punto de 

partida para una generación de ornitólogos que 

se consolidó con la fundación del Instituto de 

Ciencias Naturales.  Más importante aún, nos dejó 

un ejemplo para seguir: él de un investigador mul-

tifacético, capaz de emprender investigaciones en 

varias áreas, de proponer y tratar de contestar 

preguntas de importancia mediante trabajo del 

campo y del museo.  Siempre enfatizó que para 

hacer un buen trabajo en el museo, era muy im-

portante también conocer las aves en su medio 

natural. Más allá, demostró que no son incompati-

bles sino complementarios estos estudios con la 

conservación de las aves: para diseñar políticas 

efectivas de conservación, hay que partir de una 

base sólida de la clasificación, distribución y ecolo-

gía de las aves, para la cual las colecciones de mu-

seo tienen un papel fundamental. También apre-

ció que la conservación no depende solamente de 

los científicos, y dedicó mucho esfuerzo como 

educador para despertar el interés en las aves de 

un público más amplio para conocer, apreciar y 

protegerlas. Éstas son lecciones que deben servir 

tanto para la comunidad ornitológica de Colom-

bia, que sigue creciendo en muchas frentes – ¡que 

no se divida la ornitología en “científica” y 

“popular” sino que sigan interaccionando y comu-

nicando para que los beneficiarios sean las aves 

mismas! Y desde luego, que los legisladores que 

proponen las leyes que regulan los diferentes as-

pectos de la práctica de la ornitología entiendan y 

estimulen estas actividades y interacciones, en vez 

www.ornitologiacolombiana.org/revista.htm 2013 | Número 13 11 

Stiles 



de ponerlas obstáculos legales y burocráticos.  La 

ornitología colombiana ha avanzado mucho des-

de los tiempos de Chapman – ¡pero necesitamos 

más “Chapmans” colombianos para poder enfren-

tar los retos del conocimiento y la conservación 

que nos avecinan en el futuro!  

 

Un año después de su muerte, el AMNH estable-

ció otro legado importante, el Fondo Memorial 

Chapman, para dar becas a ornitólogos jóvenes 

para estudios posdoctorales en el museo y campo 

y actualmente también para una gama amplia de 

investigaciones cortas (algunos ornitólogos colom-

bianos han sido recipientes de estas becas).  Las 

“becas Chapman” representan un tributo muy 

apropiado para este ornitólogo extraordinario, 

permitiendo que su influencia siga vigente hoy en 

día.  
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